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1. INTRODUCCIÓN GENERAL Y ANTECEDENTES1

En este capítulo se pretenden caracterizar las desigualdades regionales generadas 
por el desarrollo reciente del turismo internacional, que están teniendo su reflejo en 
un sistema turístico mundial organizado en “destinos ganadores y perdedores” en 
el contexto del proceso de globalización y liberalización de mercados y servicios. A 
tenor de esta realidad, se introduce  una reflexión sobre la necesidad de determinar 
el papel actual del turismo en los países pobres y en vías de desarrollo (en adelante 
PPVD) como factor real de desarrollo, planteando conceptualmente el análisis de 
sus efectos colaterales positivos y negativos, tanto a nivel “macro” como “micro”, 
así como sus contradicciones e implicaciones territoriales derivadas de los actuales 

1  Una versión inicial de este trabajo fue presentada como ponencia en la Conferencia Geográ-
fica Regional de la Unión Geográfica Internacional (UGI) organizada en Santiago de Chile en 
2011. Sus contenidos son, asimismo, el resultado parcial de una experiencia investigadora del 
autor  en sendos proyectos cofinanciados por la Comisión Europea y la Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo sobre turismo responsable y solidario en PPVD: 
el proyecto “TRES. Tourisme Responsable comme Instrument de Lutte contre la Pauvreté: 
promotion et education des acteurs” (ONG-ED/2007/136-826/366) y el Programa de Coope-
ración Interuniversitaria e Investigación Científica (PCI) denominado “Gestión del Turismo 
Responsable y Solidario y Desarrollo Territorial Sostenible” (B/026161/09),  en el norte de 
Marruecos. 



I - CAPÍTULO 1: Manuel Rivera Mateos16

modelos dominantes de desarrollo turístico. Adoptando una actitud crítica y supe-
radora de la visión tradicional, idílica y sin fisuras, que se ha venido asumiendo en 
los discursos tradicionales sobre el turismo, y aún asumiendo las limitaciones im-
puestas por la globalización, se concluye que el turismo podría ser más efectivo en 
la lucha contra la pobreza y las desigualdades en los países receptores, siempre y 
cuando se asuman principios básicos de responsabilidad por parte de los distintos 
actores que interactúan en los destinos turísticos. Y, en línea con esta reflexión, 
se pretende dar a conocer, asimismo, las potencialidades y fundamentos de las 
nuevas formas de turismo responsable (en adelante TR) y turismo comunitario (TC) 
como ejemplos posibles de turismo sostenible e instrumentos de una estrategia 
más amplia de diversificación productiva e incremento de ingresos para las econo-
mías de los PPVD.

Se inscriben, por otro lado, los contenidos de este capítulo dentro de las nuevas 
líneas de investigación de la Geografía del Turismo tendentes a una mejor compren-
sión de este fenómeno en su integridad y en sus diferentes aspectos,  adoptando 
para ello una actitud crítica y superadora de la visión tradicional un tanto cargada 
de espejismos y de señuelos, que no ha hecho sino esconder una realidad actual 
mucho más cruda sobre la que es necesario reflexionar como es el caso de los 
importantes riesgos del desarrollo turístico a gran escala y de la inversión turístico-
residencial en los PPVD o las enormes desigualdades regionales Norte-Sur en la 
distribución de los beneficios aportados por el turismo. 

La actividad turística es, sin duda, uno de los pilares más poderosos de la glo-
balización y un factor importante en la evolución de la economía internacional,  la 
recuperación actual de la crisis económica en muchos países del Mundo  y las pro-
pias relaciones Norte-Sur. Pero, a su vez, y como se confirma por la situación real 
de muchos destinos y los numerosos estudios de casos realizados hasta la fecha, el 
desarrollo de esta actividad está reflejando fielmente las desigualdades socioeconó-
micas y de niveles de desarrollo del planeta, no induciendo siempre efectos reales 
de desarrollo sostenible sino generando impactos negativos, nuevos desequilibrios, 
problemas y contradicciones, así como niveles de dependencia indeseables  para 
muchos PPVD que no están sabiendo planificar y organizar sus procesos de creci-
miento turístico. Y por ello  hemos de cuestionar no sólo la  capacidad de inciden-
cia de los modelos turísticos dominantes y masivos para mitigar el reparto desigual 
de beneficios entre países emisores de turistas y destinos anfitriones, sino también 
su propio impacto real en los entornos económicos, sociales, culturales y medioam-
bientales locales, de la misma manera que es necesario analizar las relaciones de 
fuerza que orientan estos modelos, así como las desigualdades regionales internas 
(centros y periferias a dos velocidades) que se generan en el seno de los países 
empobrecidos y particularmente entre las zonas costeras y las zonas rurales y los 
espacios naturales del interior. El actual marco de crisis económica internacional 
no puede ser más oportuno y recurrente para acelerar el interés también por el 
debate sobre cómo afrontar interrogantes tales como la incidencia de la deslocali-
zación en el turismo, los cambios recientes de los perfiles y roles de los turistas, la 
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caracterización y definición de los destinos sostenibles, la conveniencia de implan-
tar determinados proyectos turísticos en un destino o el papel de la cooperación 
público-privada en la gestión y control del desarrollo turístico local y regional.

Además de la revisión crítica de los estudios de casos y experiencias en todo 
el mundo, se han analizado para este trabajo diversos indicadores estadísticos y 
territoriales que van más allá de las estadísticas frías y generales y los análisis 
macroeconómicos y meramente cuantitativos del turismo internacional manejadas 
por organismos internacionales y algunas administraciones públicas que se limitan 
a resaltar el crecimiento y la generación de riqueza de la actividad turística des-
de visiones excesivamente optimistas y sesgadas. Por ello, hemos manejado nue-
vas fuentes de información de organismos oficiales y no gubernamentales (ONGD) 
como el Índice de Competitividad en Viajes y Turismo del Foro Económico Mundial 
y los estudios de casos y experiencias concretas en PPVD que permitan acercarnos 
a una comprensión más realista y completa del fenómeno turístico como factor e 
instrumento de desarrollo y como elemento generador de nuevos desequilibrios o 
de agravamiento de otros preexistentes. Asimismo, se ha partido también, a la hora 
de obtener conclusiones, de una revisión y estudio de la bibliografía y la literatura 
gris más recientes sobre el tema, así como del análisis de algunos planes estratégi-
cos de turismo y proyectos de TR y TC en los países referidos, tanto públicos como 
privados y de ONGD.

2. UN TURISMO INTERNACIONAL DE GANADORES Y 
PERDEDORES EN EL ESCENARIO DE LA GLOBALIZACIÓN 
Y LAS DESIGUALDADES NORTE-SUR.

Aunque sorprendentemente se trate de uno de los objetos de estudio menos anali-
zados por la comunidad científica, la idiosincrasia del turismo encaja perfectamen-
te en el proceso de globalización e internacionalización de la economía al implicar 
este fenómeno fundamentalmente movilidad y libertad de movimiento. Estos facto-
res junto con las mejoras tecnológicas han acercado mercados a destinos turísticos, 
pero lejos de reproducirse un patrón de distribución homogénea sobre el territorio, 
éste sigue siendo muy desigual en función de las preferencias de la demanda y la 
influencia de los grandes operadores turísticos y los sistemas informatizados de re-
serva (Global Distribution Systems), que reafirman su control sobre los procesos de 
comercialización al tiempo que dan lugar a espacios o áreas turísticas concretas2. 

2  El modelo convencional de la industria turística se ha regido sobre el principio de “concen-
tración”, o sea, la agrupación de actividades en un espacio geográfico determinado que se 
utiliza normalmente de forma intensiva para aumentar la eficiencia en el empleo de recursos 
y la rentabilidad financiera de las inversiones.
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A pesar que desde el punto de vista técnico los desplazamientos pueden efec-
tuarse a grandes distancias, gran parte de dichos flujos estructuran relaciones de 
proximidad geográfica, dando lugar a desplazamientos fundamentalmente de ámbi-
to regional (en torno al 80% de los internacionales) y dentro de cada país el 78% 
del total de movimientos turísticos). Cabe preguntarse, por otro lado, si el intenso 
proceso de crecimiento que presenta la actividad turística va camino de convertirla 
en un fenómeno global y si dispone de límites ese crecimiento y puede evitar la ge-
neración de nuevas desigualdades e impactos de alto coste para las comunidades 
anfitrionas. Por otra parte, a medida que se multiplica el potencial de movilidad, se 
plantean disyuntivas acerca de cuál es la capacidad de carga de dicha movilidad 
expresada, por ejemplo, en indicadores como la huella ecológica de los turistas.

Las principales pautas de generación de flujos turísticos responden a patrones 
espaciales y socioeconómicos y a un modelo de push and pull (Boniface&Cooper, 
2004), existiendo regiones con superávit de atracciones y recursos y otras con dé-
ficit de dichos recursos pero con excedentes de demanda. Pero esto no explicaría 
tan claramente los flujos turísticos generados en regiones que se distinguen por ser 
tanto emisoras como receptoras, por lo que el análisis de los flujos parece obede-
cer a multitud de factores combinados entre sí y de cierta complejidad: unos que 
empujan a hacer turismo desde regiones emisoras (grado de desarrollo, movilidad, 
renta, días de vacaciones disponibles, estilo de vida...); otros que atraen los flujos 
hacia las áreas receptoras (accesibilidad, existencia de atractivos y equipamiento 
turístico, presencia de grandes operadores turísticos con muchas facilidades de 
implantación, coste de vida, políticas de promoción y marketing, seguridad y es-
tabilidad política...) y factores tan diversos como la distancia geográfica, los vín-
culos culturales, lingüísticos, históricos o económicos, el papel de los inversores 
de capital o las políticas de los turoperadores e intermediarios turísticos. Es de 
reseñar, en este sentido, que en estos inicios de siglo, sobre todo en los países 
desarrollados, nos encontramos con dos generaciones de turistas que frecuentan 
lugares y prácticas turísticas múltiples y, en ocasiones, superpuestas. Una primera 
generación se abre al turismo y acepta con facilidad formatos, modalidades y espa-
cios turísticos maduros, paquetizados y estandarizados, mientras que una segunda, 
más experimentada, con conocimientos adquiridos y aprendidos, está predispuesta 
a consumir singularidad, creando así nuevos nichos de mercado y oportunidades de 
desarrollo de segmentos menos convencionales que pueden englobarse dentro de 
los principios del TR. Ambas generaciones coinciden en el tiempo y, en ocasiones, 
en el espacio, por lo que el estudio del turismo y de los espacios turísticos ha de 
abordarse ya como un fenómeno heterogéneo y complejo (Antón, S. y González, F., 
2008; Ateljevic y Otros, 2007).

Las llegadas de turistas a nivel mundial no han dejado, en cualquier caso, de 
incrementarse desde el año 1950 con excepción de momentos puntuales como 
los de los atentados terroristas de 2001, la guerra de Irak, el brote de SARS y la 
desaceleración económica de 2003 o la crisis económica internacional de 2008-
2010 Si en 1950 se contabilizaron 25 millones de turistas internacionales, en 
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1970 fueron 455 y en 2010 se alcanzaron los 940 millones3, sin contar los viajes 
domésticos, estimándose que para el 2020 podrían alcanzarse los 1.500 millones. 
La recuperación económica en diferentes ámbitos regionales iniciada con la acti-
vidad turística, la reformulación y el éxito creciente de algunas modalidades como 
el turismo de reuniones y negocios y  el de cruceros, el auge y expansión de las 
compañías aéreas de bajo coste o la ampliación de las capas sociales que pueden 
disfrutar del turismo, están suponiendo un paso importante hacia la democratiza-
ción universal de la práctica turística. 

El barómetro turístico de la OMT para 2010 refleja  una recuperación mayor 
de la esperada como síntoma de la fortaleza del turismo en un año donde aún no 
se habían superado los efectos de la crisis económica internacional: se creció un 
6,6% más que en 2009 en llegadas internacionales y la mayoría de los destinos 
presentaron crecimientos positivos superando parcialmente las pérdidas de años 
anteriores, si bien esta recuperación se produjo a dos velocidades: mucho más 
rápida en las economías emergentes (+8%), más lenta en las avanzadas (+5%) y 
en países pobres con fuerte especialización turística de América Central y el Caribe 
(+3-4%) y con un escaso crecimiento de  ingresos en términos reales, por debajo de 
la media mundial, en África (+3%), América del Sur y el Caribe (+1-2%) e incluso 
con pérdidas sensibles en Oceanía (-0,6%). Los flujos turísticos parecen tener, en 
fin, una vida propia funcionando como “cuerpos líquidos” y “vasos comunicantes”: 
cuando uno se “atasca”, otra vía se abre para los viajes internacionales (nuevos 
destinos de moda o “destinos refugio”), permitiendo un crecimiento relativamente 
sostenido a nivel mundial. Así, contrariamente a los años anteriores como el 2010, 
el crecimiento en el año 2011 fue mayor en las economías avanzadas (5%) que en 
las emergentes (3,8%), siendo Europa el continente que mejor resultados obtuvo, 
con un alza del 6% por encima de las previsiones del año anterior, que hablaban 
de un incremento de entre el 4% y el 5%4. Una de las causas de este incremento 
–aunque no la única– fueron los acontecimientos geopolíticos de la “primavera ára-
be”, que influyó en un desplazamiento importante de flujos turísticos hacia países 
europeos del Mediterráneo como España, Grecia o Turquía.

Pero pese a las constantes históricas positivas del turismo mundial y la ca-
pacidad de reacción demostrada por esta actividad hasta la fecha, nadie puede 
asegurar que vaya a seguir siendo así para siempre, pues existen factores sociales, 
políticos y naturales que pueden modificar los pronósticos optimistas ya sea de 
forma esporádica o recurrente y, en este sentido, hemos de referirnos al vivo debate 
de la sostenibilidad de muchos destinos a medio y largo plazo. Por otra parte, la 
democratización de su práctica no significa universalización, puesto que las des-
igualdades de acceso al viaje turístico son todavía patentes, según los motivos que 

3  La OMT previó más de 1.000 millones de turistas internacionales en el 2010, estimación 
no cumplida finalmente como consecuencia, sobre todo, de los efectos de  la crisis económica 
internacional.

4  Datos extraídos del UNWTO World Tourism Barometer (http://mkt.unwto.org/en/barometer).
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prevalezcan y los niveles de renta de los grupos sociales. De hecho, los viajes de 
ocio son relativamente accesibles en los países occidentales para al  menos un 
60% de la población, mientras que en los PPVD es inaccesible para un 80-99% de 
la población, según los casos, lo que constituye todo un reflejo de las desigualda-
des socioeconómicas a nivel mundial. 

Y si seguimos descendiendo del análisis global a la escala regional y subre-
gional, las desigualdades siguen siendo obvias como reflejo de una “globalización 
asimétrica” caracterizada por la existencia de diferentes velocidades y por la con-
centración de los mercados en pocas manos. A escala regional se acentúa todavía 
más la concentración de los flujos de capital y de personas, ya que la distribución 
de los espacios turísticos en el mundo dista de ser uniforme y se caracteriza por la 
fuerte concentración territorial, a escala regional y local, de las llegadas e ingresos 
turísticos. La población de los principales países emisores europeos, los Estados 
Unidos y Japón tienen menos del 40% de la población mundial pero 2/3 partes del 
PIB mundial, por lo que se convierten en los principales lugares emisores. Cerca 
del 90% de los turistas pertenecen a países desarrollados mientras que el 10% 
restante se trata mayoritariamente de élites o capas sociales pudientes de países 
en vías de desarrollo. 

A escala nacional, las costas, las grandes metrópolis y las ciudades histórico-
patrimoniales más importantes de los países desarrollados y destinos más tradicio-
nales –y, en menor medida algunos paisajes sobresalientes de montaña-  concen-
tran las emisiones de los flujos turísticos, cuya distribución dibuja una organización 
en tres grandes cuencas regionales: la europea-mediterránea, la de Asia Oriental-
Pacífico en el entorno de las costas del mar de China y la de América del Norte-El 
Caribe. Y en medio de las mismas, las discontinuidades se suceden entre unas pe-
riferias poco estables, unas extensiones muy selectivas, otros destinos olvidados o 
excluidos y auténticos ángulos muertos desde el punto de vista turístico (Dehoorne 
y Otros, 2008). 

Si analizamos, además de limitarnos a contabilizar los flujos turísticos y sus 
ingresos, las estadísticas del Foro Económico Mundial sobre indicadores por países 
en el ámbito de la competitividad de los destinos turísticos, su integración de los 
mercados y su nivel de sostenibilidad y eficiencia, podemos detectar otras casuís-
ticas de interés: algunos países con destinos maduros de sol y playa y problemas 
de obsolescencia como España, pese a la caída en competitividad en el ranking 
internacional, siguen manteniendo unos índices muy altos con respecto a los paí-
ses emergentes directamente competidores (Croacia, Bulgaria, Egipto, Marruecos, 
Túnez y Turquía) pese a la notable desventaja del factor precios, ya que mantiene 
aún factores competitivos importantes como la calidad y variedad del alojamiento, 
la oferta de ocio, los servicios públicos, los equipamientos y las infraestructuras, la 
accesibilidad y movilidad, etc., de manera que se coloca nítidamente por encima 
de estos destinos en competitividad global y, de hecho, tan sólo Turquía se acerca 
más a las cifras españolas (Blanke y Chiesa, 2011). Es sintomático también como 
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algunos países de gran especialización turística (1/3 del PIB) y a la cabeza en el 
ranking de llegadas internacionales en América (sexto puesto) como la República 
Dominicana descienden significativamente en competitividad real (al puesto 14), 
evidenciando problemas estructurales en el desarrollo del sector y una limitada 
eficacia en la lucha contra la pobreza.

En términos generales, en las pautas de crecimiento turístico se vienen repro-
duciendo algunos aspectos básicos de la internacionalización del comercio o del 
flujo de bienes y servicios financieros, como es el caso de la exclusión de África y 
la pujanza de Asia y el Pacífico, reflejándose, asimismo, numerosas desigualdades 
en todos los ámbitos. En África la inestabilidad política y social, la ausencia de in-
fraestructuras de transporte básicas o una oferta turística limitada, están haciendo 
que sólo crezca moderadamente, con poco volumen total y muchas desigualdades  
regionales. Paradójicamente la democratización y el acceso al turismo no han con-
tribuido en algunas regiones como ésta a disminuir el nivel de pobreza y abandono, 
mientras que en áreas más desarrolladas el turismo ha contribuido notablemente al 
desarrollo económico pero a costa del deterioro de determinados ecosistemas o del 
medio ambiente. 

A las dos cuencas regionales que históricamente han atraído la mayor parte de 
los flujos internacionales (el Mediterráneo europeo y California-Golfo de México-
Caribe),  se ha sumado la región de Asia-Oriental-Pacífico en torno a las costas del 
mar de China, como cambio más importante registrado desde los años 90 hasta 
nuestros días gracias sobre todo al fuerte desarrollo de la demanda intraregional. 
A pesar de las debilidades económicas de Japón el crecimiento ha sido imparable 
y la emergencia de nuevos mercados, antes herméticos, como China, Hong Kong, 
Singapur, la República de Corea y Taiwán está tomando el testigo como impulsores 
del turismo en la región, donde se combinan eficientemente exotismo, apertura de 
espacios naturales, dinamismo de áreas urbanas, desarrollo del turismo de sol y 
playa y turismo de negocios. Mientras tanto Oriente Medio crece todavía a un ritmo 
intenso que la media mundial, pero con un volumen de turistas mucho menor y 
más inestable por su crisis geopolítica, y América se estanca incluso o decrece en 
los últimos años en cuanto al volumen total. En cualquier caso, la extensión del 
espacio turístico no ha supuesto un trastorno importante del ranking mundial de 
destinos, a excepción de la progresión de China y otros mercados asiáticos, pues 
Europa sigue siendo con diferencia la principal región turística mundial (Figura 1 y 
Cuadro 1), aunque con una lenta tendencia a perder peso (en 1985 representaba el 
64,8% de los flujos y en 2010 un 50,7%), sin que ello implique una disminución 
del total de llegadas. De hecho, unos 11 países europeos (sin contar Turquía) figu-
ran entre los 25 primeros países con más llegadas internacionales. Y, por su parte, 
en los últimos quince años sí es de destacar el crecimiento en llegadas e ingresos 
de algunos destinos emergentes como, además de la ya citada China, Tailandia, 
Turquía, Sudáfrica, Rusia, India y Brasil. 
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Cuadro 1. 
Cuota de mercado turístico de las grandes regiones hasta 2020 (en %)

Regiones 1950 2005 2010 2020

ÁFRICA 2 4,3 5,3 5,0

AMÉRICA DEL NORTE 
Y DEL SUR

29,6 16,3 15,9 18,1

ASIA ORIENTAL Y 
PACIFICO

0,8 19,2 20,5 25,4

EUROPA 66,4 54,5 50,7 45,9

ORIENTE MEDIO 0,8 4,6 6,4 4,4

ASIA MERIDIONAL 0,4 1,1 1,2 1,2

Fuente: OMT, junio 2011. Elaboración propia.

Figura Nº 1. 
Distribución de las llegadas internacionales por turismo según regiones 

Fuente: Organización Mundial del Turismo (OMT), 2010. Elaboración propia.
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Todo esto está modificando parcialmente la geografía del turismo internacional 
y redefiniendo la distribución de los mercados turísticos mundiales, tal y como ya 
ha ocurrido a nivel global en el campo financiero y productivo, pero la tendencia 
de liderazgo turístico mantiene un perfil continuista caracterizado por destinos ma-
duros europeos de sol y playa como primera modalidad pero con abundante oferta 
complementaria y con ciudades histórico-patrimoniales y turísticas importantes. En 
esta región existen numerosos países relativamente pequeños que generan abun-
dantes flujos turísticos de proximidad, cuenta con una industria turística de mu-
cha experiencia, un know how adquirido durante décadas e importantes empresas 
multinacionales que controlan buena parte de los mercados mundiales del turismo 
y promueven iniciativas de integración de mercados y flujos de personas fuera y 
dentro del espacio europeo. Si acaso merece la pena reflexionar sobre los cimientos 
del futuro éxito de la región de Asia Oriental y el Pacífico gracias a su mejor nivel 
de desarrollo económico y su gran volumen de población, la emergencia de nuevas 
clases medias que generarán viajes turísticos internacionales en el interior de la 
propia región y la emergencia de algunas ciudades metropolitanas con aeropuertos 
bien gestionados y compañías aéreas regionales de calidad, a lo que se suman 
sus atractivos turísticos patrimoniales y sus elementos exóticos, los precios com-
petitivos, las relaciones de cambio monetario favorable y la actitud positiva de sus 
sociedades hacia el turismo.

Las desigualdades y los contrastes regionales y locales son un hecho también 
incuestionable en lo que se refiere a los ingresos por turismo (Figura Nº 2), de ma-
nera que sólo los cinco países con mayores ingresos en 2010  disponen de más del 
35% del total mundial y entre los primeros diez puestos del ranking sólo aparecen 
dos países de economías emergentes y ninguno de países pobres (China y Turquía). 
El fenómeno de la globalización ha alterado en gran medida las condiciones de la 
oferta y la demanda turística y ha extendido de una manera considerable el merca-
do, al aplicarse en los últimos años políticas tendentes a potenciar el librecambio 
comercial entre países por parte de instituciones internacionales y las principales 
potencias económicas. Se invita, de hecho, a los PPVD a buscar su “ventaja com-
petitiva” y a entrar en los mercados internacionales con actividades que generan 
poco valor añadido en las que tengan posibilidad de especialización. Asimismo, 
los destinos emergentes están teniendo la opción de aprender de las experiencias 
negativas que les ofrece el análisis de la evolución de los territorios receptivos 
tradicionales en los países del Norte, considerados maduros y actualmente con 
síntomas de agotamiento. Y en este entorno internacional, presentan también la 
ventaja de sus bajos costes de producción y sus instalaciones modernas a precios 
más reducidos para competir con los destinos clásicos. 

Pero pese a la extensión geográfica del impacto económico del turismo hacia 
destinos emergentes, los países desarrollados siguen acaparando la mayor parte de 
los ingresos por turismo internacional, de manera que Europa concentra el 44,2% 
de la cuota mundial y América del Norte otro 19,8%, a lo que se suma el hecho 
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de que numerosas empresas consolidadas y radicadas en estas regiones han visto 
la oportunidad para internacionalizarse y deslocalizar sus actividades en los países 
del Sur, teniendo una enorme capacidad para desviar clientes hacia destinos con 
costes de producción más reducidos, acabando éstos por depender excesivamente 
de los canales de distribución convencionales y por soportar importantes fugas de 
ingresos y valor añadido hacia los países del Norte.

Figura 2
Mapa distorsionado de distribución de ingresos del turismo internacional 
por países

                               

Fuente: Worldmapper, 2010. Elaboración propia.
	
Los flujos de información internacional están influyendo, sin duda, en la loca-

lización y concentración de actividades turísticas, como se desprende de las inver-
siones en cadenas hoteleras internacionales o en atracciones que estimulan los flu-
jos turísticos globales (Shaw&Williams, 2004). Del mismo modo, el turismo crea y 
re-crea la distribución de imágenes sobre destinos por todo el mundo mediante los 
recuerdos turísticos, las fotos y videos, los folletos promocionales o los souvenirs 
permitiendo dar una nueva dimensión global a los destinos y afianzar su posicio-
namiento y promoción (Figura Nº 3). Y algunos procesos turísticos como las visitas 
repetidas a destinos, las segundas residencias o las visitas a familiares y amigos 
permiten intensificar las conexiones e incrementar las transacciones financieras 
y de crédito electrónico que acompañan a los turistas. Por último, el turismo con-
tribuye a crear nuevas estructuras o nodos donde se organizan flujos hacia nuevos 
destinos más lejanos, caso de los grandes aeropuertos internacionales y compañías 
aéreas y, al mismo tiempo, en el marco de la globalización, se ha consolidado un 
proceso de estandarización y uniformización de productos y servicios turísticos a 
nivel mundial, sobre todo en el segmento de sol y playa, de manera que los turo-
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peradores y cadenas hoteleras han hecho que en destinos turísticos muy alejados 
entre sí, física y culturalmente, se puedan vivir experiencias muy parecidas. 

Pero si este proceso ha mejorado la calidad de vida de muchos ciudadanos, ge-
nerando empleo, ingresos, construcción de infraestructuras y facilitando formación, 
lo cierto es que la reproducción y deslocalización de los modelos de turismo masivo 
de los países desarrollados en los PPVD, al amparo de grandes marcas multinacio-
nales del sector, está acabando por despersonalizar la identidad de estos destinos 
con una manifiesta despreocupación por su realidad social, cultural y medioam-
biental, condicionando la voluntad de los viajeros a través del factor precio a los 
intereses comerciales de los grandes operadores.

 
Figura 3
Mapa de intensidad en la atracción turística por países según densidad
de imágenes colgadas en Internet por turistas

                 

Fuente: Comunidad Virtual Panoramio.com, 2010. Google Maps/Google Hearth.
En amarillo de densidad alta, en rojo media y azul baja. En gris sin imágenes.

La filosofía de la exportación o deslocalización de los resorts turísticos de ele-
vada calidad representa muy bien este planteamiento: complejos hoteleros o tu-
rístico-residenciales donde el turista se encierra durante unos días en un “oasis” 
artificial cercano a la playa con instalaciones de ocio diseñadas para su disfrute y 
con total libertad para consumir sin límite a un coste relativamente ajustado, pero 
totalmente ajeno a la población local y la realidad del entorno (lo que desincentiva 
la visita al destino). Además, se trata de complejos que aportan beneficios escasos 
a la población del entorno y  resultan ser  poco accesibles para ella. En muchos ca-
sos, los propios gobiernos occidentales en épocas de crisis como la actual alientan 
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a sus empresas a invertir en el exterior, como ha ocurrido también con el sector de 
la construcción reproduciendo modelos caducos en Occidente en los PPVD, aten-
diendo a criterios de rentabilidad empresarial y obviando los relativos al desarrollo, 
libertad e igualdad (Román, 2008)5. En no pocos casos se alienta esta internacio-
nalización de modelos descartados a través de ayudas públicas para el desarrollo de 
proyectos de ONG que trabajan con comunidades locales, lo que parece pretender 
olvidar la mala conciencia por mantener relaciones diplomáticas fluidas con países 
donde es difícil superar los niveles de desigualdad, pobreza y falta de libertad por 
estar sometidos a regímenes con grados de democratización muy endebles.

3. EL TURISMO: ¿FACTOR DE DESARROLLO REAL 
O DE NUEVOS DESEQUILIBRIOS?

La importancia del turismo como factor de desarrollo económico descansa en el 
reconocimiento de su demostrada estabilidad, pese a sus fragilidades coyunturales, 
siendo sintomática su mayor rapidez de recuperación en tiempos de crisis como los 
actuales. Su progresiva conversión en un bien de primera necesidad y su consumo 
cada vez más estable e incluso en crecimiento en la denominada “sociedad del 
ocio” avalan lo antedicho. Por otro lado, las estadísticas macroeconómicas revelan 
sus efectos positivos en los niveles de desarrollo alcanzados por diferentes territo-
rios y a escalas de análisis diversas (nacional, regional, local). Pero si establecemos 
un segundo nivel de análisis, más profundo, de la geografía del turismo mundial, 
los discursos oficiales que atribuyen acríticamente a esta actividad un papel funda-
mental como instrumento de reducción y lucha contra la pobreza en los países del 
Tercer Mundo habrían de ponerse en cuestión o al menos matizarse. 

Y es que muchos de estos discursos y valoraciones se realizan interesada-
mente sin partir de estudios concienzudos que expliquen, por ejemplo, cuál es 
la capacidad de retorno de las inversiones públicas, qué agentes controlan el 
proceso de desarrollo, dónde se genera el impulso inicial del desarrollo turístico, 
cómo y hacia dónde se distribuyen los beneficios generados por esta actividad y si 
realmente quedan en la región, en manos de quién están, qué están suponiendo 
realmente en términos de reducción de la pobreza y la desigualdad y qué impac-
tos están generando para el medio ambiente y las sociedades locales. Llama la 
atención, en este sentido, que muchos destinos de alta especialización en esta 
actividad y que reciben cantidades muy significativas de turistas muestren índi-
ces de pobreza y desequilibrios y desigualdades sociales preocupantes con ten-

5 Los criterios de explotación comercial masiva, sobre todo en las zonas costeras, ha descansa-
do muchas veces en la creación de suelo urbanizable y en una rentabilidad empresarial basada 
en la especulación con el precio del suelo y no en el servicio turístico como tal.
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dencia incluso a intensificarse y reproducirse en el tiempo (Gomis, 2009; Cañada 
y Gascón, 2007).

La dialéctica endogeneidad-dependencia del turismo en los procesos de desa-
rrollo resulta también clave: ha de definirse en los destinos si el sistema turístico 
responde a pautas de desarrollo exógenas en las que la mayor parte de las rentas 
generadas escapan del propio territorio hacia los nodos centrales de la red o si son 
endógenas o autocentradas, permitiendo que los beneficios económicos, sociales y 
ambientales se asienten en el propio destino-territorio.

Si bien es cierto que, a pesar de las particularidades regionales, el turismo está 
jugando en muchos PPVD de ciertos atractivos turísticos (Centroamérica, países del 
Magreb más occidentalizados, etc.) un papel relevante en el patrón de su inserción 
económica internacional, constituyéndose, además, en una oportunidad de desarro-
llo económico, los indicadores reales del sector turístico internacional indican que 
las posiciones ya consolidadas de los países más ricos y los destinos turísticos ma-
duros sólo dejan una pequeña parte de los beneficios a estos países6. Las grandes 
tendencias recientes, con independencia de que las situaciones puedan variar espa-
cialmente de manera significativa, indican que las repercusiones económicas, socia-
les, culturales y ambientales son a menudo problemáticas, incluso dramáticas, para 
no pocas comunidades locales que perciben en el desarrollo turístico más conflictos 
que oportunidades, ni siquiera tienen acceso a la oferta turística internacional de su 
país y, al final, cuando viajan es frecuentemente por emigración laboral forzada a los 
países del Norte (Bonilla y Mortd, 2008; Gómez, 2008; Hall y Tucker, 2004). 

Hoy, más que ayer, a causa de la fuerte concentración de los agentes econó-
micos del sector (integración vertical y horizontal de grupos internacionales), un 
reducido número de grandes empresas que agrupan en su seno todas las fases de 
la industria turística, y radicadas principalmente en Europa y Norteamérica, captan 
lo esencial de los flujos e ingresos generados por el turismo internacional sin rein-
versión local de una importante cuota de recursos financieros (leakage). Por tanto,  
no repercuten positivamente en buena parte de la población local, que en cambio 

6 De media, cerca del 55% del gasto realizado por el turista en sus viajes a los PPVD perma-
necen o retornan a los del Norte, según el propio Banco Mundial y el UNCTAD, porcentaje que 
incluso  alcanza el 75%  en algunos países de África, Asia Meridional y el Caribe. En Tailan-
dia, por ejemplo, sólo un 30% de los ingresos generados con el turismo se quedan en el país 
(Alternativas Internacionales, 2004) y en Cuba menos del 40% pese al intervensionismo del 
gobierno cubano a través de las empresas turísticas mixtas. Un estudio del Banco Mundial de 
1996 ya calculaba que el 85% de los ingresos de la reserva keniata de Massai Mara caían en 
manos de grandes grupos privados foráneos. Según, además, las formas de turismo, se estima 
que sólo el 10% (cruceros), el 20% (turismo “todo incluido”)  o el 40% (turismo individual) 
del volumen de negocio turístico va a parar a los PPVD visitados, sometidos  frecuentemente  
a una inestabilidad muy fuerte de los flujos internacionales e ingresos turísticos por motivos 
climáticos, políticos, sociales, etc. Las expectativas de generación de empleo asociadas a la 
inversión turística siguen actuando, no obstante, como freno a una lectura crítica de los mo-
delos turísticos imperantes.
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sí soporta impactos negativos al responder sus proyectos a criterios puramente mer-
cantilistas y sin apenas criterios de sostenibilidad global. Dicho escenario hace 
aún más complejo el desarrollo turístico de áreas periféricas, donde los agentes 
locales, tanto públicos como privados, ven reducirse su autonomía para la toma de 
decisiones ante unos macroagentes internacionales que controlan los principales 
canales de comercialización hasta forjar un auténtico colonialismo turístico (Bua-
des, 2006). 

El turismo se ha convertido, de hecho, en parte integrante de los programas 
de ajuste estructural impuestos por organismos financieros internacionales como 
el FMI y el Banco Mundial, que lo clasifican como una estrategia de exportación e 
instrumento para el reembolso de sus préstamos. Por tanto, los PPVD deudores in-
tentan cumplir sus compromisos mediante enormes inversiones en infraestructura 
turística, detrayendo dinero público para el fomento de negocios privados foráneos 
en detrimento de otras inversiones públicas necesarias y de la financiación de las 
pymes turísticas locales a través de microcréditos. A ello hay que añadir el “GATS” 
de la OMC, que facilita sobremanera la inversión de empresas multinacionales a 
costa de la desprotección de las empresas locales y la propiedad autóctona, así 
como el “Acuerdo sobre Medidas de Inversión relacionadas con el Comercio”, que 
libera a las empresas transnacionales de la obligación de utilizar productos loca-
les. Los inversores internacionales acaban desarrollando sus proyectos negociando 
las condiciones de su implantación con administraciones y gobiernos poco o nada 
democráticos  y sin visión de futuro colectivo, que imponen sus decisiones con au-
toridad al margen de los intereses de las poblaciones locales.

Ello explica muchas veces la desmesura y falta de planificación sostenible de 
proyectos pergeñados únicamente con criterio de rentabilidad para los inversores 
foráneos sin tenerse en cuenta los beneficios reales para la población local y los 
efectos negativos en la misma de la actividad turística7, pese a que incluso ha te-
nido que sufragar vía impuestos la construcción de infraestructuras básicas de gran 
magnitud necesarias para el funcionamiento de estas iniciativas8. Por añadidura, si 

7 No existe obviamente un impacto homogéneo del turismo como actividad, sino que depende 
del tipo de turismo y de los propios turistas, e incluso en ocasiones los impactos positivos 
pueden superar a los negativos como balance final, pero no cabe duda que imperan a nivel 
mundial los modelos de turismo de masas que generan a la larga más impactos negativos que 
positivos.

8 Mientras que algunos grandes complejos turístico-hoteleros tipo resort o de turismo residen-
cial de regiones de Centroamérica o El Caribe como Cancún (México) o Punta Cana (República 
Dominicana) son presentados para los países pobres o en vías de desarrollo de América Latina 
como ejemplos a seguir de desarrollo económico y modernización, un análisis en detalle y 
microrregional más allá del interior de estos escenarios artificializados y aislados de su en-
torno creados por intereses y capitales foráneos demuestra con claridad cómo estos tipos de 
crecimientos, cada vez más vinculados con el negocio inmobiliario, no hacen sino comportar 
también enormes impactos negativos para las poblaciones locales (precariedad laboral y po-
blación subcualificada y hasta sin apenas protección social, exclusión de la población local, 
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bien los grandes inversores internacionales transfieren actividades a los países de 
destino tales como conocimiento (know how), formación, tecnología e inversiones, 
no suelen ir más allá de lo estrictamente técnico para asegurar el buen funciona-
miento de los productos específicos que pretenden explotar, de manera que tanto 
los beneficios económicos como el conocimiento se redireccionan al Primer Mundo 
con una importante fuga de divisas e ingresos. Desafortunadamente, siguen expor-
tándose también a los PPVD modelos turísticos que han demostrado ser poco sos-
tenibles en el mundo occidental, por ejemplo desde el punto de vista urbanístico y 
de la especulación inmobiliaria que han depredado paisajes y espacios naturales en 
el litoral español, en Europa y los Estados Unidos, así como políticas de recursos 
humanos no aceptadas en los países desarrollados de origen.

En los PPVD nos encontramos, además, con el hándicap de la inexistencia, dé-
ficit o limitaciones de la participación ciudadana y la cooperación público-privada 
en el impulso de la actividad turística y los proyectos empresariales para su orien-
tación sostenible en el tiempo y en el espacio, a lo que se suman unos mecanismos 
de distribución de la riqueza claramente deficientes, como ocurre, por ejemplo, 
en los países árabes más fuertemente especializados en el sector turístico y ahora 
envueltos en revueltas sociales y políticas de gran magnitud y de solución incierta 
como Túnez, Egipto o Siria. Ha de subrayarse en este caso como sintomática la 
incidencia negativa del desarrollismo turístico masivo en muchos países de fuerte 
especialización turística, induciendo en el entorno de los grandes complejos turís-
ticos-residenciales fuertes procesos inflacionistas, sobre todo en los precios de los 
alimentos básicos, y como consecuencia un agravamiento de la crisis alimentaria 
en las comunidades locales y dificultad de acceso de la población rural de estos 
países a los productos de primera necesidad. El origen de las actuales revueltas 
y conflictos sociopolíticos en muchos países musulmanes está asociado precisa-
mente a un conjunto de causas multilaterales entre las que podemos incluir las 
anteriores (Prosalus, 2011), pero también al abandono del sector productivo agra-
rio tradicional y el éxodo rural en estos enclaves turísticos que finalmente generan 
beneficios escasos o marginales a la población anfitriona y sustituyen sus sistemas 
productivos por el nuevo monocultivo turístico. Por añadidura, se detraen fuertes 
inversiones públicas necesarias para el sector agrario en beneficio del sector turísti-
co9, que provoca, a su vez, impactos territoriales importantes  como el agotamiento 

agudización de la crisis de las economías tradicionales y sustitución de actividades primarias 
antes constitutivas de su principal medio de vida, movilidades poblacionales campo-ciudad 
y éxodo rural, transferencia de recursos y propiedades a inversores foráneos) y su entorno 
medioambiental

9 La reducción de inversión pública en agricultura en los últimos 30 años en los PPVD ha sido 
imparable (Banco Mundial, WDR, 2011) como también la ayuda oficial al desarrollo (AOD) 
destinada al sector agrario (Prosalus, 2011), al contrario de lo ocurrido con la inversión pú-
blica en el sector turístico y en el apoyo a las grandes inversiones turístico-residenciales de 
grandes multinacionales y empresas foráneas.
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de acuíferos, la utilización intensiva de recursos naturales o el acaparamiento de 
tierras agrarias por grandes inversores turísticos foráneos (landgrabbing)10. 

La subordinación de los intereses generales y locales de las comunidades anfi-
trionas al desarrollo turístico es un hecho al apostarse la mayor parte de las veces 
por un crecimiento cuantitativo generador de desigualdades e impactos no desea-
bles en vez de por un crecimiento menor pero más cualitativo y equitativo. En los 
modelos de desarrollo de los PPVD al turismo se le ha reservado únicamente el pa-
pel de mero instrumento financiador a través de la captación de divisas sin alcanzar 
a medio o largo plazo la consideración de auténtico factor de desarrollo de la eco-
nomía nacional o regional. Aunque el turismo obviamente no tiene la llave mágica 
para resolver los problemas estructurales de estos países, sin duda hay algunos ele-
mentos que deberían tenerse en cuenta y que podrían incidir positivamente en su 
desarrollo real y sostenible. Y por las características específicas de este sector, su 
transversalidad y multidisciplinariedad, en el marco de la globalización, podría ser 
más efectivo en la lucha contra la pobreza si los principales actores que lo protago-
nizan (empresas y organizaciones, Administraciones Públicas, mercados emisores, 
ciudadanos y turistas) asumen un nuevo rol más comprometido con los objetivos de 
la responsabilidad turística.

Mientras tanto las líneas de acción de la gran mayoría de los gobiernos que 
consideran el turismo como actor clave de sus economías, orientan sus líneas de 
acción pública a la promoción intrarregional e internacional, la comercialización 
de paquetes, el diseño de políticas cooperadoras con el sector privado e incentivos 
a la inversión pero, sobre todo, a facilitar la atracción de los capitales extranjeros 
(Gómez, 2008), favoreciendo incluso una fuerte competencia dentro de la misma 
región para ver quién ofrece mayores facilidades a los inversionistas, mientras que 
apenas existen líneas de microcréditos paras las iniciativas de las pymes locales. Y, 
lejos de plantear una estrategia de reequilibrio territorial del desarrollo turístico en 
el interior de estos países, esta industria se está implantando de manera abrumado-
ra en el litoral y los destinos de “sol y playa” con fórmulas tipo resorts de grandes 
cadenas internacionales con paquetes “todo incluido” y desarrollos inmobiliarios 
de carácter residencial-inmobiliario que hacen prever la aparición de problemas 
similares al de otros países, tanto del mundo desarrollado, como España, EEUU 

10 Recientemente el ministro dominicano de medio ambiente y recursos naturales hacía una 
llamada de atención pública sobre el riesgo que supone para la seguridad alimentaria el uso de 
tierras fértiles para la construcción de urbanizaciones residenciales y turísticas en dicho país 
caribeño de fuerte implantación de modelos turísticos masivos de sol y playa. En otro país de 
fuerte desarrollo turístico reciente como Marruecos he tenido la ocasión de conocer directa-
mente las opiniones negativas de diversas asociaciones como Ibn Battouta acerca del modelo 
de desarrollo turístico del Plan “Vsión 2020” del gobierno marroquí, que está promoviendo 
la construcción de grandes complejos “resort” turístico-residenciales, estaciones balnearias, 
ciudades vacacionales y campos de golf que están poniendo en peligro los ecosistemas locales 
y las capacidades hídricas, además de provocar el abandono de la producción agrícola y con-
tribuir al incremento del éxodo rural en la región de Tánger-Tetuán (un 1,8% al año). 



I - CAPÍTULO 1: Manuel Rivera Mateos 31

o México, como de países en vías de desarrollo como la República Dominicana o 
Marruecos11. Como contrapunto, se olvidan otros segmentos y destinos de turismo 
rural, patrimonial y de naturaleza en zonas particularmente deprimidas pero con 
grandes potencialidades y recursos turísticos y sólo se concentran desarrollos turís-
ticos en algunas grandes ciudades patrimoniales e itinerarios destacables de cierta 
trayectoria histórica.

Otra realidad subyacente a esta situación es que en muchos casos no se está 
eligiendo al turismo como factor de desarrollo tras un diagnóstico en profundidad 
de las posibilidades reales del territorio para competir en el sector, sino por elimi-
nación de otras actividades, generalmente tradicionales, con problemas de crisis 
estructural e inadecuación con los escenarios de la economía globalizada, particu-
larmente en los PPVD donde ante el descenso de precios de las materias primas en 
el mercado internacional y la dificultad para recibir inversiones externas en otros 
sectores se ve al turismo como la única opción viable de crecimiento y desarrollo, 
al ser la vía más directa para la integración en la economía mundial. La elección 
del turismo como opción por eliminación para el desarrollo de los territorios conlle-
va no pocos riesgos, tales como la imposibilidad de absorción de la mano de obra 
sobrante de otros sectores tradicionales. En muchos destinos por sus condiciones 
físico-ambientales o las características de la modalidad de turismo a implantar no 
pueden generarse expectativas de monocultivo o excesiva especialización turística. 
La única alternativa viable sería la diversificación equilibrada de su estructura pro-
ductiva sin asignación al turismo de unas expectativas desmesuradas de dinamiza-
ción económica que sólo generen frustraciones a las poblaciones afectadas, por lo 
que habría que plantear esta actividad como complemento que permita dinamizar 
otros agentes y sectores aprovechando su carácter transversal.

La vía de la auténtica globalización no debe ser otra que la que comparta en 
todo el mundo el conocimiento y las experiencias tanto positivas como negativas y 
no se limite a exportar modelos ya fracasados y modos de producción de acreditada 
insostenibilidad. Todo ello justifica que al menos hayan de cuestionarse las lógi-
cas de los modelos masivos y convencionales del turismo internacional, tal como 
lo están haciendo numerosas asociaciones, redes y organismos internacionales y 
movimientos locales en los últimos años. Y, en consecuencia, conviene plantear y 
estudiar si estos modelos establecidos sirven realmente para aprovechar de manera 
óptima este sector como herramienta de distribución de la riqueza y de desarrollo 
sostenible del destino, más que para la expansión cuantitativa y sesgada de la ac-
tividad.

11 En efecto, el “residencialismo” es uno de los problemas principales a los que  va a tener que 
hacer frente en un futuro inmediato la gestión sostenible de los destinos turísticos maduros 
tanto de los países desarrollados como de muchos PPVD.
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4. El Turismo Responsable y Comunitario: 
una nueva estrategia de diversificación 
y sostenibilidad en áreas desfavorecidas.

Dicho todo lo anterior, ha de plantearse bajo qué condiciones la expansión del tu-
rismo internacional podría generar modelos diferentes de desarrollo turístico, más 
equitativos, más equilibrados territorialmente, sostenibles, integrados, ecológicos, 
éticos, alternativos y solidarios que permitan, a través de diferentes modalidades o 
formas de hacer turismo, alcanzar metas de responsabilidad  que prioricen el bien-
estar de las poblaciones anfitrionas sin perjuicio de la satisfacción de los turistas y 
consumidores. Los retos para mantener y ampliar las fronteras turísticas actuales 
pasan, en definitiva, por las 4Es: Ambiente (Environment), Energía, Ética y Edu-
cación. Pero más allá de las iniciativas emprendidas hasta ahora en los países del 
Norte y del Sur, en su mayor parte aisladas o de limitada incidencia, las respuestas 
han de venir del lado del impulso de las capacidades e iniciativas locales, tanto 
públicas como privadas, y en la articulación de estrategias adecuadas y decidi-
das por parte de los Estados, capaces de implicar a todos los agentes sociales y 
económicos en la definición de proyectos endógenos, autocentrados y de turismo 
comunitario que puedan contribuir a invertir la actual proporción costos/beneficios 
del sector y minimizar en el territorio sus impactos negativos. 

Ante esta tesitura emerge el concepto de TR junto a otros conceptos asociados 
al mismo como el de turismo justo y solidario (vinculados a los principios del fair 
trade), turismo comunitario (Community Based Tourism-CBT), ético y a favor de los 
pobres (Pro Poor Tourism) (Lanquar y Rivera, 2010), para referirnos a los procesos 
de producción turística que deben garantizar una distribución equitativa y propor-
cional de los beneficios entre los distintos agentes implicados, el control y/o gestión 
del desarrollo turístico por las comunidades locales receptoras en función de sus 
intereses generales,  la sostenibilidad del espacio turístico y la responsabilidad so-
cial en términos medioambientales, económicos y socio-culturales; aspectos éstos 
determinantes por cuanto los turistas han de desplazarse forzosamente al destino 
como “centro de producción” de los servicios que “consumirá” en su visita. Se 
trata, en definitiva, de una perspectiva basada en principios éticos que debería 
fundamentar una estrategia de desarrollo turístico alternativo al modelo dominante 
basado en la articulación de grandes operadores turísticos y cadenas hoteleras in-
ternacionales con megaproyectos turístico-residenciales de capital mayoritariamen-
te extranjero que acaban aislándose funcionalmente de la población local del en-
torno. Por tanto, el turismo responsable trata de atender a las comunidades locales 
y de estar cerca de ellas, distribuyendo los beneficios del turismo de manera más 
equitativa y amplia hacia toda la población.
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Pero vislumbramos que por sí sólo el TR sólo puede ser una parte de esa al-
ternativa, necesitando además de alinearse con la pequeña y mediana empresa 
turística local y nacional para permitir un desarrollo turístico de carácter endógeno, 
tarea ésta, sin duda, nada fácil si no se cuenta con el apoyo decidido de todas las 
administraciones públicas implicadas y se entiende, cómo no, que el turismo res-
ponsable puede ser también una buena oportunidad de marketing para los produc-
tores y destinos turísticos y también una ocasión para un cambio de los modelos 
turísticos tradicionales, -tan cuestionados por la crisis económica actual-, en la 
forma de ver el turismo. Asimismo, resulta necesario que todo el sector turístico y 
los propios consumidores en general asuman que el turismo responsable, al igual 
que el turismo sostenible, no es sólo un producto alternativo más destinado a una 
minoría de turistas más sensibilizados de los países desarrollados12, sino que va 
más allá al tratarse de un compromiso y una forma diferente de hacer turismo que 
debe ir impregnando poco a poco a todos los subsectores de producción turística, 
a los destinos y a la gobernanza turística en el ámbito internacional. Estamos, por 
tanto, hablando de la adopción en el sector turístico de “una filosofía de pensar 
globalmente y actuar localmente”.

Estas reflexiones no sólo sirven para los destinos de los PPVD asociados a re-
giones exóticas y a proyectos de turismo solidario lejanos13, sino también para los 
destinos maduros cercanos con problemas de obsolescencia y necesitados de estra-
tegias e instrumentos orientados a su reconversión, pues los principios del turismo 
responsable ofrecen un nuevo contexto de posibilidades de renovación y diversifica-
ción (Exceltur, 2005; Agarwal, 2002) para poder competir con las nuevas periferias 
emergentes ante la pérdida de rentabilidad de la actividad, el excesivo monocultivo 
turístico y los problemas de sostenibilidad en todos los ámbitos. El nivel de desa-
rrollo territorial de estos destinos son una buena base como factor de competitivi-
dad, no deslocalizable en los destinos emergentes, como el nivel de equipamien-
tos, infraestructuras y servicios asistenciales, la movilidad, su nivel de tolerancia 
cultural o su importante experiencia de gestión público-privada, pero aún necesi-
tan de estrategias de revitalización, singularización y cualificación, así como de un 
tratamiento adecuado de sus espacios turísticos para evitar su declive irreversible 
mediante la aplicación de programas de sostenibilidad abarcando aspectos muy 
vinculados a las nuevas formas de TR como el turismo accesible y el “turismo para 

12 Véase, por ejemplo, la iniciativa del Vademecum del Turista Responsable promovido por la 
EARTH en la dirección www.earth-net.eu.

13 Otra cuestión recurrente para el turismo responsable en estos destinos es si se pueden real-
mente justificar los larguísimos viajes a los mismos con sus efectos de “huella ecológica” para 
realizar estancias cortas en comunidades locales de otros continentes, aunque se efectúen 
actividades evidentes de turismo solidario y responsable. La movilidad sostenible y el factor 
transporte, en un sentido amplio, es también un factor crucial en la filosofía y en la práctica 
del turismo responsable.
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todos”, ya que es imposible seguir compitiendo mediante el descenso de precios. 
Muchas iniciativas se están llevando a cabo, de hecho, en algunos destinos lito-
rales maduros, aunque ciertamente no sin muchos problemas de efectividad real 
de las actuaciones: ausencia de instrumentos evaluadores eficaces, dificultad de 
compaginar la calidad integral con la expansión acelerada, masiva e indiferenciada, 
de las segundas residencias, contradicciones entre las estrategias de reconversión 
públicas y las decisiones privadas (expansión de los hoteles todo incluido), falta de 
coordinación e integración entre políticas sectoriales de incidencia turística, etc. 
Y las empresas turísticas, aún cuando desarrollan cada vez más acciones de RSC 
lo hacen sobre todo como estrategia de marketing que como consecuencia de una 
verdadera apuesta por la sostenibilidad.

Las dificultades para la generación de alternativas al modelo turístico dominan-
te no son, desde luego, pocas por diversos factores a considerar: 
1.	 En muchos PPVD aún no se ve el turismo como una amenaza destacable frente 

a los impactos provocados por otros sectores económicos como la industria, 
pese a que no está siendo ni mucho menos neutral, pues está conllevando 
en los mismos competencias y conflictos en torno al territorio, los recursos 
naturales y culturales y las arcas de los Estados. La lógica del capital turísti-
co corporativo y globalizado es “generar” espacios que le permitan ampliar la 
acumulación de capital y para ello necesita transformar y elitizar determinados 
territorios hasta que los agotan, para después migrar y conquistar nuevas áreas 
en las “periferias económicas versus periferias del ocio y el placer” del Tercer 
Mundo, cada vez más alejadas de los centros emisores14. En esta coyuntura, 
un punto crucial de debate es cómo el TR puede servir de dique de contención 
frente a las múltiples formas de explotación turística masiva, desarrollista y 
usurpadora propiciadas por el capital corporativo. Y al mismo tiempo, si las 
poblaciones locales organizadas colectivamente son capaces de poner en mar-
cha y sostener propuestas de desarrollo alternativas a las dominantes a través 
de estrategias como el TR como instrumento parcial de un proceso mucho más 
amplio de empoderamiento social.

2.	 Los movimientos ciudadanos, sociales y sindicales se han introducido muy dé-
bilmente, por lo general, en este sector.

3.	 La industria turística ha logrado ganarse adeptos y aliados, como determinados 
sectores de la cooperación internacional para el desarrollo que están ayudando 
a mantener una imagen positiva con propuestas como el “pro-poor tourism”, 
pero los gobiernos centrales dedican pocos esfuerzos al fomento de estas for-
mas de turismo y el tratamiento de factores básicos para su desarrollo como 

14 Y también en estos destinos de PPVD los espacios turísticos acaban masificándose, como 
ocurre en algunas zonas del Caribe y Centroamérica, perdiendo frescura, novedad y autentici-
dad, hasta el punto de entrar en una fase final de degradación y decadencia  (fuga de capitales 
a otros destinos “por descubrir”) o de costosa y difícil reconversión e invención (Agarwal, 
2002).
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los sistemas de financiación de las micropymes locales, la optimización de las 
capacidades de la administración turística, la formación de futuros emprende-
dores, la promoción y la comercialización de los productos y servicios locales y 
la disposición de infraestructuras y vías de acceso adecuadas.

4.	 La viabilidad económica y la comercialización son unos de los puntos críticos 
más habituales, ya que el TR tiene que generar una oferta de calidad, dife-
renciada y singular, además de tener la suficiente capacidad de gestión y co-
mercialización que les permita funcionar más allá del apoyo de la cooperación 
internacional para el desarrollo.

5.	 Excesiva dependencia del exterior en no pocos casos, lo que puede incremen-
tar la vulnerabilidad de la población anfitriona y la fragilidad de su desarrollo 
turístico en relación con factores externos sobre los que las comunidades no 
pueden incidir. La viabilidad económica del TR ha de depender más, aunque 
no exclusivamente, del fortalecimiento de mercados turísticos locales, con cir-
cuitos de corta distancia de base nacional y regional, sin negar, eso sí, la po-
tencialidad de los mercados internacionales. Y hay, a su vez, que evitar el ries-
go de una “neocolonización” de destinos susceptibles de ser etiquetados como 
“responsables”, tal y como ha sucedido con algunos destinos de sol y playa, de 
manera que los impactos provocados por proyectos que se apuntan sin seriedad 
y compromiso real a la moda del TR pueden ser igualmente perjudiciales para 
las comunidades anfitrionas.

En cualquier caso, existe ya una masa crítica de experiencias e iniciativas sobre 
TR y sus diferentes modalidades (Goodwin y Font, 2007; Harrison y Husbands, 
1996) que muestran que hay otras vías para hacer del turismo un sector más sos-
tenible y responsable y para facilitar el control y/o gestión del desarrollo turístico  y 
la distribución de sus beneficios a través de una alianza estratégica entre la pobla-
ción local, los poderes públicos, los actores locales (sobre todo pymes), las ONG y 
las estructuras organizativas de carácter colectivo. Las herramientas para mejorar 
el desarrollo turístico en los PPVD existen y ya están demostrando ser eficientes, 
de manera que su utilización puede incluso resultar un ensayo interesante como 
laboratorio de innovación social y desarrollo sostenible en estos países15. Las prin-
cipales aportaciones positivas que estas formas de turismo están generando en las 
diferentes regiones estudiadas a nivel mundial, podemos resumirlas en:
n 	 Diversificación y complemento de las opciones productivas de las comunida-

des locales, creación de empleo, reducción de la emigración y generación de 

15 Sin duda alguna, necesitan de mucho más apoyo público, valoración y visibilidad, pero en 
regiones como Centroamérica o el norte de Marruecos ya existen condiciones para sostener 
otro medio de desarrollo turístico en determinados territorios de interior, aún cuando existen 
problemas como la atomización, el pequeño tamaño de los proyectos, la dispersión territorial 
o la falta de continuidad de los mismos en el tiempo, así como la escasa  eficiencia comercial 
en los dirigidos por ONGD.
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recursos económicos directos, sin sustitución de las actividades tradicionales 
(agricultura, ganadería, pesca, producción artesanal…). La viabilidad económi-
ca no pasa por la especialización turística ni la excesiva “turistificación” de los 
territorios, de manera que los proyectos de TR tienen en cuenta los principios 
básicos de la economía de las zonas rurales y desfavorecidas en la que intenta 
insertarse adecuadamente para fortalecerla de forma diversificada y comple-
mentaria. La especialización turística está suponiendo vulnerabilidad y depen-
dencia en relación con un complejo de factores y dinámicas externas que no 
pueden controlar las organizaciones comunitarias ni tan siquiera los gobiernos 
centrales, por lo que los planes de desarrollo comunitario no deben centrarse 
en una sola actividad, ya sea el turismo o cualquier otra, sino en la diversidad 
y complementariedad de acciones que puedan favorecer al conjunto de la po-
blación, reforzar su capital social y evitar nuevos procesos de diferenciación y 
agudización de las desigualdades. El turismo es, en definitiva, una herramienta 
limitada y debe formar parte, necesariamente, de políticas más amplias de de-
sarrollo a nivel local y nacional, mejorando su repercusión y la reinversión de 
sus beneficios en el funcionamiento de la economía local.

n 	 El mantenimiento de propiedades de la población local y la mejora de infraes-
tructuras básicas, revalorizando bienes y recursos comunitarios como la tierra, 
el agua o los bosques y movilizando recursos capitalizadores de las zonas ru-
rales que quedan en manos de las comunidades locales resistiendo a las pre-
siones de los mercados extranjeros para su venta, usurpación o ser objeto de 
especulación16.

n 	 El diseño de políticas turísticas con la participación activa de la población local 
y desde la colaboración público-privada para garantizar la sostenibilidad y la 
defensa de los intereses generales, el estudio de la conveniencia de determina-
dos proyectos turísticos o minimizar la dependencia de la economía local con 
respecto al turismo. Con ello se facilita un cambio de paradigma para facilitar 
que los turistas elijan un destino no básicamente por el precio, una determina-
da imagen de marca y/o la influencia comercial de los grandes operadores e in-
termediarios, sino en función de los atractivos y recursos territoriales turísticos 
del destino. Este nuevo paradigma sirve, además, para reivindicar el valor de 
la experiencia, la identidad, lo particular y lo diferencial (la cultura, la gastro-
nomía, los paisajes...) frente a la estandarización de la oferta, elementos éstos 
fundamentales para concebir propuestas turísticas inimitables en un mundo 
globalizado donde es relativamente fácil reproducir de un destino a otro las 
ofertas de éxito. 

n 	 Una mayor protección  del medio ambiente y de los ecosistemas gracias a la 
puesta en marcha de estrategias locales de protección, puesta en valor y con-

16 Esta es la lógica dominante en muchos de estos territorios en relación con los recursos 
territoriales, tal como bien describe el geógrafo David Harvey, que utiliza el término de “acu-
mulación por desposesión” (D. HARVEY, 2004).
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cienciación ciudadana, así como la democratización del acceso a espacios ru-
rales y naturales frente a los modelos de turismo masivo y residencial que pro-
vocan una “elitización” del espacio, restringiendo su acceso al uso y disfrute 
de las capas de población de mayor poder adquisitivo y generalmente de origen 
extranjero. 

n 	 La contribución al empoderamiento de las mujeres, ya que en muchos casos 
los servicios turísticos, si exceptuamos algunos como los de guía turístico, han 
recaído en las mujeres de las comunidades anfitrionas, siendo incluso signi-
ficativos los casos donde se ha podido detectar un cambio en las relaciones 
de poder consuetudinarias entre hombres y mujeres: abandono de otras tareas 
más pesadas, transmisión de valores distintos a los tradicionales mediante el 
contacto  con personas extranjeras,  facilitando el conocimiento de otras formas 
de plantearse la vida, la maternidad, las relaciones de pareja, las preferencias 
sexuales, el trabajo doméstico, etc.

n 	 Nuevas oportunidades para el enriquecimiento cultural, la revalorización y reco-
nocimiento de la cultural local, tanto material como inmaterial, y sus distintas 
expresiones. Los turistas responsables ponen finalmente en valor aspectos de 
vida cotidiana de estas comunidades que suponen su reconocimiento y autoes-
tima, al tiempo que su contacto con la población local permite a ésta conocer, 
intercambiar y enriquecerse culturalmente.

En lo que respecta, por último, a la demanda de visitantes sensibilizados por 
estas cuestiones sociales y ambientales, hemos de reconocer que aún es minorita-
ria (Harold, 2005), pero los turistas cada vez están mejor informados por su mayor 
experiencia viajera y gracias a las nuevas tecnologías, de manera que adquieren 
mayor poder, protagonismo y una creciente capacidad de influencia para modificar 
los comportamientos de la oferta. La competencia entre productos y destinos y la 
actual coyuntura de crisis económica pueden favorecer estos procesos de decisión 
más autónoma de los viajeros al margen de los grandes operadores turísticos17. En 
este sentido, aunque tímidamente, se observa cómo el valor añadido que aporta la 
responsabilidad social está llamado a convertirse en un elemento diferenciador que 
puede resultar decisivo en algunos segmentos de mercado emergentes cada vez 
más influyentes.

En el marco de la globalización y los fenómenos ligados a ella, como la desloca-
lización o la intensidad de los flujos de información al amparo de las nuevas plata-
formas tecnológicas, este nuevo consumidor toma mayor conciencia de los proble-
mas a escala global y empieza a entender que en sus decisiones de compra tiene 
un poder de influencia significativo, si bien necesita de garantías e instrumentos 

17 En el ámbito del turismo, el diseño de espacios, productos y experiencias debe ser menos 
rígido para dar paso a procesos de flexibilidad, adaptabilidad y multifuncionalidad, con un 
alto componente tecnológico, privilegiando la utilización de las características locales, pero 
gestionando algunos aspectos inevitablemente a nivel global.
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de control en su defensa que deberían preservar los poderes públicos (Berruti y 
Delvecchio, 2009). Los cambios de hábitos de consumo y de modos de vida de los 
consumidores se inclinan hacia unas mayores exigencias en la calidad de sus es-
tancias, de manera que las nuevas marcas junto con la autenticidad y no masifica-
ción y estandarización de los destinos van a ser cada vez más factores dominantes, 
así como el desarrollo de nuevos mercados a través de productos combinados de 
entretenimiento, excitación experiencial, educación y contacto más directo y autén-
tico con la realidad del destino y las comunidades locales, lo que puede favorecer 
las nuevas formas de turismo responsable.

La implicación de los socios locales y el sector privado ha de garantizar, en 
cualquier caso, la continuidad de los proyectos no solamente desde el punto de 
vista empresarial sino también del social y ambiental, garantizando los niveles de 
calidad exigibles de los servicios ofrecidos y la distribución equitativa de sus már-
genes de beneficio en un proceso en el que deben involucrarse los canales de 
distribución y la empresa privada asumiendo la corresponsabilidad de los costos de 
los factores de No Mercado que condicionan el grado de desarrollo turístico de los 
territorios: calidad del entorno natural y transformado, costos tributarios, calidad 
del capital humano, transferencia de beneficios a la población anfitriona, sistemas 
de educación y capacitación, etc., más aún considerando que estos elementos se-
rán determinantes en la relocalización y deslocalización de empresas turísticas en 
el futuro. Todo esto puede considerarse probablemente como una utopía, pero, en 
cualquier caso, debe ser la vía a seguir en línea incluso con las evoluciones del 
discurso oficial sobre el desarrollo sostenible en la Cumbre de la Tierra de Río de 
Janeiro (1992), la Carta de Turismo Sostenible de Lanzarote (1995), la Comisión 
Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo (1997), el Código Etico Mundial 
del Turismo (1999) o el programa “STEP” de la OMT (2002). Sólo falta que estas 
declaraciones puedan sustantivarse y compatibilizarse realmente con una opción 
de liberalismo económico extremo que no ha hecho sino reafirmarse en los últimos 
años y que ha ido limitando las capacidades de regulación y planificación de los 
Estados, la gobernanza de las políticas públicas y la autonomía de las poblaciones 
anfitrionas en la definición de los proyectos turísticos y la distribución más equitati-
va de sus ventajas frente a la excesiva autorregulación del sector privado sin control 
externo e independiente. La actual crisis económica internacional ha provocado 
una preocupación por la supervivencia inmediata que no contempla la crisis global 
del modelo de desarrollo turístico basado en parámetros de consumo no sosteni-
bles. Pero es justo en este momento de “crisis del modelo económico” que surja 
la oportunidad de cambiar el panorama y plantear la responsabilidad del turismo 
como una solución de futuro y herramienta real de desarrollo sostenible.
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